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La mujer
empresaria 
en el
medio rural
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Por ilusión, ganas de desarrollar mis
propias ideas, por hacer realidad un
sueño o seguir una trayectoria familiar,

me he convertido con el apoyo de los que
me rodean, en lo que llamamos una empre-
saria del mundo rural.
Es sabido lo que esto supone: trabajar una

incontable cantidad de horas, sin conocer
festivos (los negocios en los pueblos peque-
ños son así), sacrificar la familia y mi propia
vida privada. Sólo el romanticismo que sien-
to por la actividad que desarrollo, evita que
arroje la toalla en momentos de desánimo.
Me alegra que la Administración reconoz-

ca que los empresarios rurales estamos
fijando población y activando la economía
del medio, además de dar un servicio a las
gentes de nuestros pueblos, servicio que sin
nosotros sería inexistente.
También desde los Grupos de Acción Local

se está ayudando a la empresa del mundo
rural. Quería destacar, desde mi experiecia, 

el gran papel que se hace desde estos
Grupos, al facilitar las gestiones en la solici-
tud y recepción de las ayudas. La adminis-
tración debería agilizar y simplificar la parte
burocrática en la tramitación de ayudas,
intentar que éstas no se demoren eterna-
mente para los nuevos empresarios, ya que
estos son los verdaderos impulsores del
desarrollo rural. 
Pero el apoyo de ambos, Administración y

Grupos de Acción Local, sigue siendo insufi-
ciente; falta aún mucho camino por reco-
rrer.
Existe igualmente una demanda muy gran-

de en la mejora de infraestructuras que faci-
liten, tanto la movilidad de nuestros trabaja-
dores para su incorporación a los puestos
de trabajo, como las salidas de nuestros
productos. La falta de éstas provoca el
aumento en los costes laborales, de recep-
ción de materias primas y de expedición de
productos, con los que hemos de contar 

además las empresas del mundo rural.
Como mujer de proyectos que soy, estoy

iniciando uno muy hermoso que es el de ser
madre, y mi pregunta, como la de todas las
futuras mamás trabajadoras, es cómo com-
paginarlo con el trabajo. En los pueblos no
contamos con las posibilidades de que dis-
ponen en el medio urbano. Aquí es donde se
abre un amplio campo de actuación para los
emprendedores y emprendedoras del
mundo rural, la demanda que surge para
cubrir las necesidades de nuestros hijos, de
nuestros mayores, y todas aquellas perso-
nas dependientes, de los pueblos pequeños.
Nada más lejos de mi intención que dar

una visión pesimista, sino que aprovecho
para hacer un llamamiento a todas las muje-
res de nuestros pueblos, para que desarro-
llen sus propias ideas y proyectos, puesto
que creo que realmente es gratificante vivir
en el medio rural, el que nos han enseñado
a amar desde pequeños.
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